
RIODICO BILINGÜE JOCO-SERIO.
P a r a  lo« ^«d ld o s  < r« o )am ac io n « s  d i r i g i r s e  p o r  e sc r i to ,  

A jA d m im s t ra d o r  d e  e s t e  pe r ió d ic o ,  Pu b l ic id a d  B arce ­
lo n e sa .  H&mbla d s  S ta .  M oaica.

Se  p a g a  a l  p e d i r  l a  suB cric ion .
P n e d e a  h&cerse l a s  g u a s r ic io n e s  d e s d e  f u e r a  d e  B arce-  

o l n a ,  e n v i a n d o i  e s t a  A d m in U tr a c io n  e l  i io p o r te  en 
se l lo s  de  correo .

PRECIOS DE SUSCRICIONi

E n  B a r c e lo n a  p o r  u n  la e s ...........................Rvn. 1‘50

F u o r a  d e  B a rc e lo n a .......................................  i  2

Se  p u b l i c a  to d o s  los  jueves.
L a  su s c r lc lo n  e m p i e i a  e i l . *  d e  carta  mes.
U nico» p u n to s  d o n d e  se  a d m i te n  s u s c r ie lo n e s  : e n  la  
P u b l i c id a d  B a rc e lo n e s a . R am b la  de  S ta .  M ín ic a  y  en  
l a  im p r e n t a  de  e s t e  pe r iód ico .

N U M E R O S S U E L T O S 2 CUARTOS.

O ^ P Í T - A .

ie 1  rey ie íiasíos á ona sota ie

Margarita mia de mi alma, ésposa 
mia de mi eorazon: ¡Por fin me en­
cuentro en lugar seguro desde donde 
puedo, exento de nuevos tropezones, 
dirigirte estas cortas líneas, para qué 
sepas el paradero de tu media naranja.

Mi salud es buena, gracias á Dios y 
á mis piernas, pero aunque nada me 
duele, te anuncio que estoy desconoci­
do. Desde que tuve el sentimiento de 
dejarte para ir á conquistar un trono 
en esta tierra donde tan mal reciben á 
los forasteros, no he tenido un momen­
to de descanso. Los españoles son muy 
poco atentos para con los que como yo 
les ofrecen un cumulo de felicidades. 
Por lo visto, alma mia, los españoles 
no quieren la felicidad.

Cuando salí de Ginebra, despues de 
nuestra tierna despedida en que por-' 
poco te dá un patatús y á mi otro, me 
aproximé á la frontera acompañado de 
mis fieles compañeros, que por lo mis­
mo que eran fieles, eran pocos, y me 
encontré manos á boca con el general 
en jefe de mis ejércitos D. Eustaquio 
Diaz de liada, quien con un atrevi­
miento que no tiene igual en los fastos 
de la historia, trató de inclinar mi real 
ánimo para que me volviera por el mis­
mo camino, puesto que, según asegu­

raba, no estaba aun la breva suficien­
temente madura para poderse engullir 
sin consecuencias.

Semejante proposición me sacó de 
tino, porque sabes muy bien, pichón 
amante, que no estoy en disposición 
de dar treguas al asunto. El cuerpo me 
pide una corona y  no es cosa de jugar 
con lo que pide el cuerpo. Levantéme, 
pues, como una furia, sacudí dos pu­
ñetazos en las aneas de mi jaco, fruncí 
el entrecejo y sin encomendarme á Dios 
ni á Santa María, ejercí en aquel mis­
mo instante la mas preciada de mi so­
berana prerrogativa: declaré al Sr. Ra­
da en situación de reemplazo.

Mi real ejército, al enterarse de la 
energía con que desempeñé el primer 
acto de rey de las selvas, prorumpió 
en frenéticos ¡ bu rras! y yo al ver el 
entusiasmo de mis huestes, tentado es­
tuve á ponerme al frente de ellas para 
conducirlas á la victoria; pero reflexio­
né en seguida que eso de ponerse al 
frente podría dar por resultado algún 
desperfecto en mi sagrada persona, y 
entonces resolví que ocupara mi puesto 
el valiente Aguirre, quedándome de 
esta manera el recurso, si el pobre re­
cibía alguna paliza, de contesto como 
el otro: Ahí me las dén todas.

Conducido mi ejército por el nuevo 
caudillo, todo hacia esperar que el 
triunfo seria tan completo 'como mis 
deseos, pero ¡ay, que la cosa tomó un 
sesgo nada agradable por cierto!

Hablamos traspasado ya un sinnú­
mero de vericuetos y nos encontrába­
mos por fin aposentados en el pueblo 
de Oroquieta tranquilos y satisfechos.

El cura de ese pueblo, que es un 
hombre muy campechano, me ofreció 
un albergue en su propia casa. Como 
supondrás, acepté desde luego la oferta, 
porque has de saber que en España no 
hay mesa mas bien servida que la de 
un cura de aldea.

Hallábame ya con la tripa bien re­
pleta y nos disponíamos el cura y yo 
á jugar una partida de brisca para ver 
á quien de los dos tocarla la suerte de 
tener que cazar á un liberal para el 
desayuno del día siguiente, cuando de 
pronto oimos un ruido espantoso que 
dejó al rey patl-tieso y al capellan 
corni-gacho. E ra una granada que, sin 
tomarse siquiera la molestia de anun­
ciarse, habla cometido la grosería de 
introducirse en mi real estancia.

Oír el estampido y desaparecer el 
cura por un lado y mi real majestad 
por otro, todo fué cosa de un momento. 
Yo no sabia el efecto que causa una 
granada en el ánimo de un soberano. 
Te aseguro, querida, que aquello es ca­
paz de hacerle temblar las piernas al 
mismísimo Manterola, á pesar de sus 
colosales tragaderas.

En dos brincos me posesioné de la 
escalera; salté los tramos de cmco en 
cinco y ya en la calle atisbé un boquete 
por donde me proponía escurrir el bul-
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fo, cuando de repente se presenta á  mi 
vista una legión de demonios capita­
neada por el mismo Luzbel disfrazado 
de Morlones, quien sin hacer caso de 
mi sagrada é inviolable majestad, me 
encaja por via de saludo un puntapié 
en salvo sea la parte, que me colocó 
por de pronto á  tres piés de altura so­
bre el nivel del empedrado.

Mis adeptos, que en aquel momento 
llegaban quizás con el objeto de apro­
vecharse del boquete que yo no pude 
alcanzar, al ver el desacato que en mi 
real persona acababan de cometer, se 
disponían á  vengar mi afrenta, pero 
hija mia, lo que sucedió entonces no es 
para contado!

Aquellos condenados se arrojan so­
bre nosotros y... ¡zis! ¡zas! ¡pam! ¡pem! 
¡pim! ¡pom! ¡¡¡purrrrumü! este quiero, 
este no quiero, nos sacuden tal lluvia 
de mandoblazos mezclados con otra 
Ídem de descargas cerradas, que te 
aseguro, Margarita, causaba lástima 
el verlo.

Temblando como un azogado y ya 
sin esperanzas de salvarme; el Rey del 
cielo, que vela siempre por su tocayo 
el rey de la tierra, quiso tenderme su 
poderosa m ano, y  como por encanto 
me encontré trasladado en mitad de 
un bosque, rodeado de un centenar de 
amigos que como yo hablan salido de 
aquel berengenal casi milagrosamente.

En la refriega perdí un zapato; mi 
pantalón tenia mas sietes que una ta ­
bla de multiplicar; y hasta los faldones 
de mi levita habían sufrido una rebaja 
de un 50 por ciento. Añade á  todo esto, 
querida mia, el natural desaliño de mis 
cabellos, lo desencajado de mi rostro, 
que aun sin esta circunstancia nada 
tiene que celebrar, y tendrás el verda­
dero retrato de tu  amante esposo.

Por ñ n , despues de mil penalidades 
estoy en lugar seguro. Esta circuns­
tancia no quita que yo continúe algo so­
liviantado temiendo una segunda parte 
corregida y hasta aumentada. Por esto 
no ceso de aconsejar á los míos que me 
vuelvan á  mi casa, porque yo, franca­
mente, no sirvo para estas bromas.

El dia que pueda volver á  tus brazos, 
juro que no me cogerán en otra. Esto 
de que toda una majestad vaya por 
esos mundos, aquí caigo, aquí me le­
vanto, no es el mejor sistema para dar 
brillo al descendiente del rey tartana.

No cuentes á nadie lo que me ha pa­
sado porque si se hiciera público los 
enemigos se reirían de mí.

A la primera ocasión me eclipso: 
ruega pues á  Dios que se presente cuan­
to antes, para sacudirme la miseria de 
encima; para no hacer el papel de rey 
de comedia y sobre todo para olvidar

con tus caricias la inesperada tunda 
que esos endemoniados han sacudido á 
tu amante esposo

Garlitos.

CUCHICHEOS.

— [H ay m o v im ien to  d e  t ro p a s ! . .
— 1 No h a y  sé r  q u e  no  se le  e r ice  
e l p e lo !—P u e s  ¿ q u é  s e  d ice?
— Q ue e s tá  en  p u e r ta  e l re y  de copas!

— Se tra b a ja .— ¿Se trab a ja ?
— ¡ H ay g r a n  tráfico  de  t e ja !!
— H ay m u c h o  p a rn é ! . .  M aneja 
don  Cándido la  b ara ja ll!

— B anquero  l i s to ! . .— No es lego. i 
— Con g ran  su ti leza  a m arra .
— E n  casa  d e  la  N avarra  
a c a b a  d e  echa:' e l pego !!1

— lla b ia  so b re  e l  tap e te , 
a tra y en d o  las  m irad as , 
u n  siete y u n  rey  d e  espadas .. .
— ¿Y echó  el pego a l R e y ?— N ol A l sietell

— Carlitos q u e  con  ah inco  
ju e g a  a l siete  cad a  vez,
(¡ N otable r id ic u le z ; 
s u  abuelo  ju g a b a  a l cinco),

a l  v e r  'q u e  s u  c a r ta  falla, 
d ícele  á  R a d a , b a n q u e r o ;
«be b ru ju le ad o  y ...  q u ie ro  
n u ev o  b an q u e ro .  O tro talla .»

R a d a  abandonó  el ta p e te ;
Cárlos p uso  ban ca , {oh casto 
jo v e n ),  Salió e l R e y  de  b as to .. .  
y . . .  a r r im á ro n le  u n  cachete l!

Q ué ca ch e te ! . .  E l ho r izo n te  
lo  vió n eg ro ...  y  a l m om ento , 
m a s  veloz q u e  e l p ensam ien to , 
dejó  e l m o n te ...  y  h u y o  al m onte!!

—Y  qu é  h ace  allí?— Se a r ran c a  
les  cabellos el au s tríaco .. .
Ya no  t ien e  n i  tab aco ; 
n i  p la ta  p a ra  o tra  banca.

—¿Y  no v o lv e rá á  ta l la r ?
Se espera  q u e  lo  h a r á  pron to .
— Q ue venga; s in  ese  ton to  
n o s  vam os á  fastid iar.

— ¿"Y los c u ra s?— T ra s  la  honrosa  
ju g a d ita ,  es de e sp e ra r  
q u e  v u e lv an  á ce le b ra r  
lo m ism o q ue  si ta l cosa!!!

Ya en  la  f ro n te ra  no  a c ie rta  
e l T erso  n i  á  re sp ira r .
— Dejemos, p u es , rep o sa r  
a l re y  d e . ..  copas en  puefta .

— Buenos d ías , d o ñ a  Cleta.
—Q ue los te n g a  u s te d  m u y  buen o s , don 

Pancracio . cómo es tam os do carlistas?
— ¡ChistI No lev an te  ta n to  la  voz.
—P ues  qu é , ¿hay  a lg ú n  cu idado? ¿Tem e u s ­

te d  a lguna  cosa?

—N ada d e  esto . ¡Hay g ran d e s  noticias! P ero  
com o esos dem onios de lib e ra le s  p o r  to d a s  
p a r te s  se  en c u en tra n ,  p o d r ía  su c e d e r  q u e ...

— ¡Diga u s te d ,  don  P ancrac io , d iga  usted!

— ¡Tenem os a l e jército  rea l en Bilbao!
— ¡H om bre!
— ¡Sí, se ñ o ra , la s  fu e rzas  de  M orlones des» 

tro zad as  y  e l g en e ra l S e rra n o  herido!
— [Válgam e D io s ! ¿Será c ie r ta  ta n ta  felici­

dad?
— No lo  ponga u s te d  e n  d u d a ,  d oña  Cleta; 

acaba d e  n o tic iá rm elo  u n  am igo  ín tim o  de u n  
cuñado  d e  u n  p r im o  h e rm a n o  del as is ten te  
d e  Castells.

— P ues  en to n ces .. .
— E s oficial la  no tic ia . D en tro  d e  dos dias 

tenem os en B arcelona a l e jército  del re y  y ...
— ¡Ay, se ñ o r  don  P an crac io , m e  v á  á  d a r  

u n  p a ta tú s  d e  a leg ría ; yo  no  sé  Jo q u e  m e 
pasa!

— Calm a, d o ñ a  C leta , ca lm a; q u e  la  ¿hora 
es tá  ce rcana .

— ¿Y cuando  se rá  la  p roclam ación?
— E n  pasan d o  m a ñ an a , c u a lq u ie r  dia .
— ¿Sabe u s te d  la  p it i ta ?
— Me p a re ce  re c o rd a r la  u n  poco ...
— ¿A v e r ,  á  ver? .. .
— P itita , bonita, con el p ió , p ió , p o n ...
— E so, eso c a n ta re m o s  á  los libera les . |A y, 

d o n  P ancracio!
— i .Ay, d oña  Cleta I
— ¡H asta pasado , m añana!
— H asta  c u a lq u ie r  dia.

Hé aqu í lo q u e  d ice  u n  periódico p a r is ién  
so b re  los c o m u n is ta s  de  aq u e lla  tie rra ;

«De a lg ú n  tiem p o  á  e s ta  p a r te  re in a  u n  f re ­
nes í,  u n a  v e rd a d e ra  ra b ia  e n t re  los m iem bros 
d e  la  C om une, u n a  e p id e m ia  d e  ta touage  (p in  
t a r  el cuerpo). No h ay  fede rado  qu e  no  asp ire  
á  l lev a r  en  e l b razo  ó en  e l pecho  u n  d ibujo 
p rac ticad o  con la  ag u ja  y  rep re se n ta n d o  u n  
perso n a je  del p e r ío d o  d e  in su rrec c io u  6 u n  
episodio d e  la  b a ta lla  d e  los s ie te  d ias. N unoa 
se  h ab ian  v isto  ta n  so lic itados lo s  q u e  c u l t i ­
van  e l a r te  d e  p in ta r  e l cuerpo .

R o sse ll ,  D elcscluze, F lo u re n s  y  F e r ré  son 
los h e ro e s  cuyos re tra to s  se  re p ro d u c e n  con 
m a s  f recuencia  en  la  ep id e rm is  d e  los des 
te rra d o s .  De los d e  C lu sse re t ,  R ochefort, F é ­
lix  P y a t  y B e rge re t h a y  pocos pedidos.

In d iv id u o s  h ay  q u e  se  d a n  p o r  sa tisfechos 
con  u n a  fecha ó u n a  seña l cabalística . O tros 
s e  h a c e n  c u b r i r  e l cu e rp o  de  escenas  com pU- 
cadas q u e  re c u e rd a n  los  acon tec im ien to s  en  
q u e  cad a  cu a l  to m ára  p a r te .  U n ex*capitan  
del -101 d e  in s u r re c to s  se  h a  m andado  p in ta r  
e n  e l brazo la  e jecución  d e  F e r ré ,  ^junto con 
e l p e rro  q u e  le  acom pañó  en  s u  ú lt im a  hora .

De es ta  o perac ion  encárgase  u n  marino» ó 
a lgún  ve terano . E s o perac ion  u n  tan to  dolo- 
ro sa  y  q u e  vá  s e g u id a  in v a r iab le m e n te  de  pe­
queñ o s  flem ones ó d iv iesos q u e  d e te rm in a n  
a m e n u d o  u n a  li jera  c a le n tu ra .  P o r  es ta  o pe ­
rac ión  les llevan  á  los p re so s  40 ó 50 c é n ti ­
m o s  y, á  fa lta  de d in e ro ,  a lg u n as  prov is iones 
dé boca.»

V erd ad e ram en te  h a y  gusto s  q u e  m erecen  
palos.

C A S C O S .

Dice e! É ^ e c ía d o j-d e  S abade ll: E l A yun ta ­
m ien to  h a  rep u es to  an tig u o s  em pleados q ue  
s u  p re d e c e so r  h ab ía  d es titu id o  's in  razón  a l­
g u n a , q u ed án d o le s  en  d e b e r  p a r te  d e  su s  su e l ­
dos. A p laud im os ¡esta  m ed ida  d e  ju s ta  rep a ­

ración. I
E n  cam bio  te n em o s  en  B arcelona u n a  D ipu-
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ta c io n  p rov inc ia l, m o n á rq u ic a  en  s u  m ayoría , 
q u e  v é  con u n  s a m  fa ^o n  in esp licab le  á  la  
J u n ta  de  la Casa d e  C aridad  co m p u es ta  d e  lo 
m a s  selecto d e  la  federegra fia ,  s in  a c o rd a rse  
d e  r e p a ra r  la  in ju s ta  sep arac ió n  d e  la  an te ­
r io r ,  d eb id a  á  aque lla  cé leb re  d ipu tac ión  q ue  
fu ncionaba  bajo  la  razó n  soc ia l d e  «R ubau , 
R oig  y  M inguet y  Com pañía.»

El S r. A barzuza , federa l enragé, p id ió  en  el 
C ongreso la  re s tr ic c ió n  de l sufragio .

La A sam blea  fed e ra l acordó  e l n o m b ra m ie n ­
to  de  u n  d ic tado r.

¿ Q u ie ren  u s te d es  h a c e rm e  el favo r d e  es- 
p lica rm e  q u e  g a lim a tía s  e s  es te?

¿Q ué hay  so b re  e l ac ta  d e  S a llen t?
Se m u r m u r a  q u e  h a n  ap a rec id o  sap o s  y  cu ­

leb ra s  en  la  d e  e s c ru tin io  d e  S an  P ed o r.
¿S e rá  v e rd a d ?  ¿P u ed e  dec irn o s  algo sob re  

es to  la  se ñ o ra  Independenc ia , ta n  afic ionada 
á  d e n u n c ia r  abusos e lec to ra le s?

M ucho se  lo ag radeceríam os, s iq u ie ra  p o r  
e l b u e n  n o m b re  d e  los federa les , ta n  ju s to s , 

t a n  legales, ta n  lim pios y  t a n ......

Los defensores d e  Cárlos e l s ie te  p ropalaban  
a y e r  la  n o tic ia  d e  q u e  e l e jé rc ito  vea?, se  h a ­
llab a  d e n tro  de  Bilbao.

Creo q u e  te n ia n  r a z ó n : a llí s e  en c o n trab a n  
u n  . s in n ú m e ro  de  p r is io n e ro s  y  u n o s  cuantos 
m iles  de p resen tados .

E l sábado  lo s  red a c to re s  d e  L a  Iberia  ce le ­
b ra ro n  u n a  com ida e n  !a Perla .

1 B uen  p rovecho , am igos m ios I .

Dice L a  P ren sa  q u e  e l S r .  R iv ero  n i  a p ru e ­
b a  la  c o n d u c ta  dc l p a r t id o  rad ic a l n i  la  d e  sus 
d irec to res .

¿Q ué q u e r r á  e l S r. R ivero?

Dice E l D iario  q u e  no  t ie n e  fu ndam en to  
lo s  ru m o re s  d e  q ue  se h ac ia  eco la  R edención  
del pueblo , sobre  e l d esem barco  d e  C abrera  
e n  S an  Cárlos de la ,R áp ita .

E sto  y a  lo sa b ia  yo  y  h a s ta  m e  tem o  q ue  
ta m b ié n  lo  sa b ia  la  Redención , p e ro  com o el 
caso e s  h a c e r  efecto ...

Los e lec to res  p ro g re s is ta s  de  Lo re a  (M urcia) 
h a n  elegido u n  d ip u tad o  rad ica l.

¿ E n  q ué  cons is te  ese  cam bio  cu a n d o  an tes 
d e  la  revo luc ión  v o tab an  á  P o sad a  H erre ra?

Los ca rlis ta s  se  evapo ran .

E l sen tid o  co m ú n  de ja  de avergonzarse ,

E l p a d re  d e  C arlitos a l s a b e r  e l descalabro  
d e  O ro q u ie ta , a trav esó  m e d ia  F ra n c ia  e n  
b u s c a  del n iño  p erd ido .

A u n q u e  no  l e  e n c o n t r ó , p o rq u e  el héroe 
tu v o  b u e n  cu id ad o  d e  ec lip sa rse , supo  s in  
em bargo , con g ra n  sa tisfacción, q u e  e l zagal 
e s ta b a  fuera  d e  peligro.

E l 'ca riñ o so  p a d re ,  a s e g u ra n  q u e  dió en to n ­
ces u n  resop lido  q u e  se oyó h as ta  en  G inebra.

A es las  h o ra s  e l g en e ra l  S e r ra n o  debe e s ­
t a r  e n  Vizcaya, p re p a rá n d o se  p a ra  d a r  u na

n u e v a  z u r r a  á  los c a rcu n d a s  d e  aq u e lla  t ie r ra .  
¡A lm a, m i general!]

Dice E l Im p a rc ia l  q u e  e l D uque d e  la  T o rre  
es tá  quejoso  p o r  la  fa lta  d e  eficacia d e l  m in is ­
te r io  d e  la  G u erra .

E n  cam bio  el D uque de  la  T o rre  m anifiesta  
en  com un icac ión  de l d ía  8 q u e  e s tá  a ltam en te  
a g ra d ec id o á  d io h o d e p a r ta m en to  p o r  la p ro n t i-  
tu d  con  q u e  h a  h echo  cu a n to  aq u e l h a | ped ido .

¡P a ra  v e rd a d e s . . .  E l Im p a rc ia l!

Se h a  m an d ad o  su sp e n d e r  la  o i^an izao ion  
d e  ba ta llones  francos.

E s  n a lu ra l .  M uerto  e l p e rro ,  m u e r ta  la  r a ­
bia . O lo  q u e  es lo m ism o ; m u e rto s  los  c a r ­
lis tas , s e  acabó  la  b rom a.

L a  Independencia  con su s  ú lt im as  h o ras , 
se  v á  á  h a c e r  ta n  cé leb re  com o s u s  com pin ­
ches d e  M adrid.

No p a re ce  s ino  q u e  escoge todas aquellas 
no tic ias  q u e  m a s  p u ed e n  a la rm a r ,  au n q u e  
se an , com o g e n e ra lm e n te  so n , u n a  soberb ia  
papa, todo  con e l sa n to  objeto d e  e sp e n d e r  u n  

c e n te n a r  m a s  d e  e jem p la res . 
jLo q u e  p u e d e  e l ham bre !

S egún  u n  c o rre sp o n sa l d e  la  f ron te ra , don 
Cárlos es tab a  com iendo  en  la  sacris tía  d e  la 
ig lesia  d e  O roqu ieta  cu a n d o  fué so rp re n d id o  
p o r  e l fuego del cañón.

E n to n ces  m o n tó  á caballo  y  m ie n tra s  su  
gen te  e n c e r ra d a  en  la s  casas, se  re s is tía  enér­
g icam ente , e l b ra v o  m onarca  con u n  arro jo  
s in ig u a L . .  toca so le ta  y  ¡ah í q u e d a  esol e s -  
olam ó h in c an d o  la e sp u e la  á  su  caballo  y  des­
aparec iendo  en  u n  san tiam én .

D ice L a  Política  q u e  e l S r. A rd e r íu s  ha  r e ­
nu n c iad o  a l  fin á  n egoc ia r  con e l g énero  bufo. 

No lo  es traño : d esd e  q u e  e l T erso  se  e n c a r ­
gó de  la  com pañ ía , la  m is ió n  de A rd e r iu s  h a ­
b la  conc lu ido .

Los p r is io n e ro s  ca r lis ta s  des tin ad o s  á  Va- 
lladolid  p a re ce  q u e  s e rá n  alojados en  la  c á r ­
ce l de  m u je res . 

lA h, picarillosi ¡Qué s u e r te  la  vuestra l

(

El Sr. R iu s  y  T au le t,  con e sa  am ab ilidad  
(para  con los federa les)  q u e  ta n to  le d istingue, 
co n tes ta  ú los su e lto s  de L a  Independencia , 
con ca r li ta s  d ir ig idas á  su  redacción.

|V á lam eD io s , cu a n to  'Sube L a  Ind ep en d en ­
cia, y  cu á n to  b a ja  e l se ñ o r  R iusl

¡Esto se  llam a  s e r  u n  periód ico  de  im p o r ­
tancia!

P ara  v e r  s i tenem os la  s u e r te  d e  re c ib ir  co ­
m o L a  Indep en d en c ia  a lg u n a  c a r ta  del S r. A l­
calde -í.°, d ándonos  esp licac iones so b re  e l 
a su n to , vam os á  to m arn o s  la  l ib e r ta d  d e  m a ­
n ifes ta r le  con  todo  el resp ec to  d eb id o , q u e  á 
p e s a r  de q u e  las o rd en a n za s  m un ic ip a les  ob li­
g an  á  los es tab lec im ien to s  e n  d onde  se  a lq u i ­
la n  coches , á  no  te n e r  s u s  veh ícu lo s  e n  e l 
a rro y o  d esp u es  de  las  n u e v e  d e  la  m a ñ an a ,  
los d ic h o s  es tab lec im ien to s  se  h a n  b u r lad o  
s ie m p re  d e  la s  d ic h as  o rd en an zas  y  los coches 
p e rm a n ec en  m u y  sé rios  y  m u y  g rav e s  en  m i­
ta d  d e  la  calle.

¿P odria  d e c irn o s  e l S r . A lcalde , en  c a r ta  ó 
s in  e lla , s i esos a lqu ilaores  t ie n e n  priv ilegio  
esclusivo?

L a A va n za d a ,  s e m an a rio  q u e  se  p u b lica  en  
L o rca  (M urcia), n o s  h a  devue lto  la  v isita .

A gradecem os la  a tenc ión  á  n u e s tro  e s t im a ­
do colega.

E l conocido e sc r i to r  D. A nton io  P íra la , h a  
p ub licado  bajo e l t i tu lo  d e  El R e y  en M adrid  
y  en p ro v in á a s ,  u n a  in te re sa n te  r e s e ñ a  d e l  
v ia je  efectuado  p o r S .  M. en  S e tiem b re  del 
año ú ltim o.

A gradecem os á  s u  a u to r  la s  ca riñosas  f ra ­
ses  q u e  d ed ica  á  e s ta  c a p ita l  y  reco m en d am o s 
á  n u e s tro s  lec to re s , la  o b ra  del S r. P íra la ,  d ig ­
n a  p o r  todos concep tos d e  figu ra r  en  la  m as 
escog ida  b iblioteca.

L a  o b ra  fo rm a  u n  tom o en  4.° p ro longado  
d e  400, p ág inas  e sm e ra d a m e n te  im p reso , y  se  
v e n d e  en  las p r in c ip a le s  l ib re ría s .

E l p a r t id o  re p u b lic a n o  dicen q u e  h a  ex ig i­
do  d e l  S r .  F ig u e ra s  q u e  se  p re se n te  en  la  Cá­
m a ra  y  es te , se g ú n  se  a se g u ra ,  h a  accedido 
a l  m andato .

S iem p re  d ije  yo  q u e  b enpregade t...

Dice u n  periód ico  d e  M adrid  q u e  en la  i n ­
su r re c c ió n  a c tu a l  n o  h a n  escaseado  los t r a i ­
do res  á  la  ca u sa  d e  D. Cárlos.

No d iré  q u e  no  h a y a  h ab id o  t r a id o re s ,  p o r  
q u e  todo  p u e d e  s e r  e n  los tiem p o s q u e  c o r re ­
m o s ; p e ro  d esen g á ñ ese  la  m a je s ta d  T ersa , e l 
p r in c ip a l t r a id o r  á  s u  c a u sa  e s  la  época en 
q u e  v iv im os.

L a  g en te  d e l  d ía  n o  es tá  p o r  aq u e lla s  a n t i ­
guallas . 

jP u e s  no  fa ltaba m as !

H a s ta  los ing leses  se  h a n  dec la rado  c o n tra ­
r io s  á  la  ca u sa  d e  D. Cárlos.

H é aq u í lo  q ue  d ic e  L a  E p o c a :
«En u n  m e e tin g  de  ing leses  am igos  do E s ­

p a ñ a  ce leb rad o  e n  L ó n d res , se  h a  acordado  
u n  voto de apoyo a l g o b ie rn o  c o n tra  los  c a r ­
l is ta s .  A s is t ie ro n  m a s  d e  3,000 p erso n a s  y  se  
h ic ie ro n  dec la rac iones poco  lisongeras  p a ra  
1). Cárlos. 

j P o b re  C a r le te s !

'S e  h a  pub licado  u n  n u ev o  m an ifiesto  r e p u ­
b licano .

E sa  g e n te  escribe  m a s  q u e  S an to  Tom ás.
Lo p e o r  de  todo  e.s q u e  cu a n to  m a s  esc r ib en  

m enos se  en tienden .

E n  e l S enado  se  h a n  p icado  Jas c re s ta s  el 
S r .  Sagasta  y  e l S r .  Seoane.

A  c o n sec u en c ia  d e  la s  p ic a d u ra s  la  gen te  

p e rd ió  la  calm a.
P rom ov ióse  u n  so b e rb io  d esó rd e n , q u e  lo ­

gró  d o m in a r  e l S r .  P re s id en te ,
¡ J e s ú s ! ¡la g rav e d ad  d e l  S enado  ta m b ié n  se 

vá  p o r  esos m u n d o s  d e  Dios !
¡ E n  q u é  tiem pos v iv im os I

E l c o rre sp o n sa l d e  L a  In d ep endenc ia  d e s ­
p u es  d e  p e g a r  u n a s  c u a n ta s  d en te llad a s  á  los 
p re su p u e s to s  p re se n ta d o s  en  la s  C órtes p o r  
e l m in is tro  del ra m o , d ice  q u e  no  q u ie re  d is ­
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c u t i r  e l p royec ta  d e  H ac ien d a  leido p o r  e l 
S r. Cam acho,

¡H o m b re , y  q u é  h a  d e  d is c u t i r  u s te d  s i  en 
s u  v ida  las  h a  v is to  m a s  go rdas I

¿Qué apos tam os q u e  no  sa b e  u s te d  su m a r?  

« «

H ace ta m b ié n  el p ro fu n d o  c o r re sp o n sa l  u n a  
e scu rs io n  p o r  l a  h is to r ia  de  la  g u e r ra  civil, 
p in ta n d o  á  los lib e ra le s  d e  aq u e lla  iépoca con 
lo s  m ism o s co lores, poco m a s  ó m e n o s ,  q ue  
u s a r ia  e l m as fu r ib u n d o  ca rlis ta .

P o r  su p u e s to  q ue  to d o  es to  lo  d ice  d e  m e ­
m o ria , p o rq u e  ta m b ié n  h a r ia  u n a  ap u e s ta  á  
q ue  e l m ozo no  h a  v isto  la  h is to ria  n i  p o r  el 

forro . V 
« «

C o n tin ú a  d esp u es  d ic iendo  q u e  á  los v e rd a ­
d e ro s  rep u b lican o s  ( ¿ e n  d ó n d e  se  c r ia  e s to ? )  
los esfuerzos d e  lo s  c a r l is ta s  le s  cau san  r isa , 
a i paso  q u e  la  e x is te n c ia  de e s ta  s itu ac ió n  les 
in sp ira  m u y  d is t in to s  se n tim ien to s .

¡ Ya 1 1 Como q u e  e s ta  s itu ac ió n  les p o n d rá  

la s  p e ra s  á  c u a r to  1

• •

Dice p o r  ñ n  e l h o m b re  d e l  organ illo  federa!, 
q u e  se h ab la  dé  g raves te m o res  de  q u e  se  a l ­
te r e  e l o rd e n  en  C a ta luña .

V ayan u s te d es  sacan d o  c o n s e c u e n c ia s : 
cu a n d o  as i h ab la  d e  lo  q u e  hoxj p a s a  en  n u e s ­
tra s  p ro p ias  b a rb a s , ¿ q u é  h a r á  cuando  se  r e ­
m o n ta  á  épocas com o la  d e  la  g u e r r a  civ il?

E l I m p a r d a l  con  la  h id ro fob ia  q u e  conti­
n u a m e n te  le  d o m in a  d ice  soi»re aq u e lla  cé le ­
b re  c i rc u la r  e lec to ra l q u e  h izo  púb lica  su 
co m p añ era  L a  T er tu lia :  f La c a r ta  de l d irec to r  
d é i a  T ertu lia  h a  escrito  so b re  la  [ fren te  del 
m in is tró  d e  la  G obernación  la s  c r im in a les  
p re sc rip c io n e s  d e  u n a  c i rc u la r  q u e  e s  u n  

p ad ró n  d e  ig n o m in ia .»
Y d iga  u s te d ,  se ñ o r  Im p a rc ia l,  d ado  caso 

d e  q ue  la  c i rc u la r  ex is ta , ¿ e n  dónde  es taba 

u s te d  cu a n d o  se  com un icó?
¿ S e rá  q u e  la  c r im in a l id ad  solo  la  e n c u e n tra  

u s te d  cu a n d o  los  ac to s  d e l  am igo  se  co n v ie r ­
te n  e n  ac tos del a d v e rsa r io ?

Vaya, h ág a m e  el favo r de  ca lla r ,  p o rq u e  
p e o r  e s  m enea llo  1

Dice L a  Correspondeneia  q u e  e l con d e  de 
E zpe le ta  i r á  á  a c o m p a ñ ar  á  d oña  Isabel de 
B orbon  en  s u  v ia je  á  A ustria .

¡Que Dios les  co n ced a  á  am bos to d a  clase 
d e  felicidades p a ra  q u e  p u ed a n  p erm a n ec e r  
e n  aq u e lla s  t i e r r a s . . .  lias ta  q u e  yo le s  llame!

T re s  je fes  ca r lis ta s  y  o tro s  q u in c e  oficiales 
h a n  en tra d o  en  F ra n c ia  pasan d o  p o r  B urdeos 
esco ltados p o r  g en d a rm es  q u e  los ib a n  in te r ­
nando .

¡A rr i, s i u s  p la u  p e r  forsaU

Con las p resen tac iones  d e  ca r lis ía s  q u e  |ca- 
d a  d ia  nos a n u n c ia n  lo s  despachos oflciales, 
d ig a  u s te d ,  q ' i e  es to  se acaba .

¿H asta cuando , e s tim a d o s  c a rc u n d a s?
Si q u is ie ran  c re e rm e  los q u e  tie n e n  la  s a r ­

té n  p o r  e l m ango , co n te s ta r ia :  h a s ta  nun ca .

A lgunos p a r t id a r io s  del T erso  h a n  desen - 
te '-rado en  la  ac tu a l hHllante cam p añ a  su s  
an tiguos u n ifo rm es del año  33.

F ig ú ra te , lec to r , la  facha  d e  esos n e n e s  con 
s u s  an tid iluv ianos  ca p o te s ,  su s  m angasjestre -

ch a s , s u s  c h a r re te ra s  de  co lor de  ala de  m o s ­
ca , su  co rb a tin  de d c u a r ta  y  so b re  todo  su  
m o rrio n  de  cam panario l

¡Que cosa m a s  m ona! ¡ In te resa n tes  e s ta rá n  
los m u ch ach o s .

Ya es tá  co n s titu id o  e l C ongreso , reelegido 
el P re s id en te  y  le idos los p resu p u esto s .

A hora v ere m o s  lo q u e  h a c e n  los p a d re s  de 
la  patria .

Supongo q u e  no  g a s ta rá n  e l tiem po  en  d i ­
m e s  y  d ire tes , s in o  q u e  i r á n  a l bu lto  derech i-  
to , derechito!

Sí acaso  m e  eq u iv o co . L a  Bom ba  an u n c ia  
d esd e  a h o ra  u n a  in te rp e lac ió n  q u e  p o n d rá  á 
lo s  re p re se n ta n te s  com o c h u p a  de dóm ine.

¡Con q u e  c u id a d o ,  h ij ito s i ¡Al grano! ¡al 
g ran o  1

Doy, C ándido , p o r  sen tado  
q u e  e re s  p e rso n a  m u y  lista; 
s i h ay  q u ie n  lo  h a y a  d u d a d o , 
p re g ú n te lo . . .  a l g ra n  soldado 
de  la  g ra n  h u e s te  ca rlis ta .

L a  E speranza  d ice  q u e  h a  rec ib ido  n o tic ia s  
ta n  so rp re n d e n te s  de  C a ta luña  q u e  n i  a u n  en 
e s tra c to  se  a tre v e  á d a r la s .

Lo co m p ren d o . E sto  d e  te n e r  q u e  a n u n c ia r ,  
au n q u e  sea  en  e s tra c to  (d e  q u in in a )  q u e  h a n  
dado  m u lé  al cé leb re  Guerxo; q u e  e s tá  v ia ­
ja n d o  p a ra  el o tro  m u n d o  el am igo  S araga la l; 
q u e  el c o m p ad re  P iñ o l no  q u ie re  m a s  com edia 
y  q u e  á  la s  d em ás  p a r t id a s  se  le s  e s tá  p ro p i ­
n an d o  cad a  ju le p e  q u e  tiem b la  e l  O rbe, n o  es 
n a d a  a g ra d a b le  p o r  c ie r to . -

H ace  b ie n  L a  E speranza  e n  no  a tre v e rse  
á  d a r  ta n  ag rad ab le s  n o tic ia s  á  s u s  m ansos 
lec to res .

. El Pertsam ienío E spañol a s e g u ra  q u e  don  
Cárlos e s tá  h e r id o  d e  u n a  m ano.

A ntes te n iam o s  al G uerxo de R atera;  ah o ra  
te n d re m o s  a l  Manco d e  Oroquieta.

H asta  ah o ra  lo s  p e ta rd is ta s  se n ta b a n  s u s  
reales  en  los  cafés, fondas y  leoneras .

H oy, p a ra  d e m o s tra r  q u e  progresan— como 
lo s  cang re jo s , se  en tien d e ,— sie n ta n  s u s  rea ­
le s . . .  en  el bosque .

N unca  ganaron  ta n to  d in e ro  los alpargate- 
te ro s  y los re lo jeros  com o en  tiem po  d e  los 
trab u ca ire s .

Se líasta m u c h a  a lp arg a ta  y  p ú le n se  m illa ­
r e s  d e  relo jes.

Los p u lid o res  u sa n  un ifo rm e  especial.

E l S r. A lcalde 1.° m e re ce  b ie n  d e  L a  B om ­
ba p o r  su  cons tanc ia  e n  la  persecu c ió n  d e l  
juego .

Y a  v e  e l S r .  R iu s  com o no  todo  so n  cen ­
su ras .

L a  Independencia  d ijo  q ue  es tab a  e n  esta  
p rov inc ia  e l cabecilla  Estartus.^^^

P o r  su p u e s to  q u e  m is  le c to re s ,y a  haJjrán  
co m p ren d id o  q u e  d ando  la  n o tic ia  la  h e im a n a  
Independencia , es lo b a s ta n te  p a ra  q u e  no  sea 
cierta .

E l S r .  E raso  rec h az a  á  los ca rlis ta s .
Y s in  em b arg o  e l S r .  E ra so  vo ta  con ellos. 
Me g u s ta  la  consecuenc ia  del S r. E raso  y 

dem ás co m p añ e ro s .

Los c im b r io s  d icen  q u e  s i fu e ran  p o d er , 
con todos lo s  c a r l is ta s  su b le v ad o s  n o  ten ian  
p a r a  u n  a lm u erzo . '

Y a se  ve, com o lo sc im b r io s  en  E sp añ a  son 
en  ta n to  n ú m e ro  q u e  h a s ta  lleg an  á  tapar- el 
sol (u n o s  ve in te  y  cu a tro  poco  m a s  ó m enos) 
no  m e  e s tra ñ a  la  fac ilidad  con  q u e  co n ta r ían  
t r a g a rs e  á  lo s  ca rcu n d a s .

H é a q u í  d e  q u é  m a n e ra  d á  cu e n ta  e l Etiska  
ra  d e  la  h u id a  á  F ra n c ia  del tio  C árlos llam a ­
do e l VII:

«Se e n c o n tra b a  e l c u a r t  el gen e ra l d e  la  co r ­
te  bufa  en  O roqu ieta  cu a n d o  el c u ra  d e  Aldaz, 
S r . A zpiroz, leal se rv id o r  de  la  s a n ta  causa , 
llegó s in  a lien to  p a ra  d e c ir  n a d a  m a s  q u e : 
«Ahí e s tán ,  som os p erd idos.»

A quella  co h o rte  de  so ta n as  y  m i lita re s  de 
la  escu e la  d e  B um -B um  se a lb o ro ta , se  ag ita  
y  no  a c ie rta  á  o b ra r ;  e n t re ta n to  llega en  efec­
to  k  co lu m n a  M orlones y  com ienza el fuego 
de  g u e rr illa s :  el c u ra  d e  A ldaz se  en c arg a  de  
l ib ra r  del pe lig ro  á  su  am a  y  señor, y  p o r  sen ­
deros p rac tic ad o s  e n  la  e sp e su ra  del m o n te  le  
p one  fu e ra  d e l  a lcance de la s  ba las; se  g en e ra ­
liza e l com bate ; n u e s tro s  va lien tes  soldados 
cum plen ,[com o s iem p re , con s u  d eb e r , y  aq u e ­
lla  m a sa  deso rg an izad a , s in  je fes , s e  ve  en ­
v u e l ta  p o r  la s  tropas.

Solucion á  la  d ia ra d a  del n ú m ero  anterior. 

ECONÓMICO.

P rim e ra ,  e s  p ropositivo , 
germ ánico  ó  g erm a n esc o ,
— vam os, s e  r ie  Dios vivo 
de  los n o m b re s  q u e  yo pesco.—  
S eg unda , fué  de los suecos 
se ñ o r  r e y  y  n o  m e  adm iro  
q u e  s u  p a d re  T eodom iro  
com iese  frito s  losjhuevos.
E l todo, ta l  no  te  asom bre , 
e s ’accion  p ro p ia ,  a p re m ia n te ,  
d e  todo  s e r ,  ya e le fan te , 
h o rm iga , p á jaro  ú  hom bre .

A. M. y  M. C.

( L a  solucion en  el n ú m ero  p r ó x im o ./

Correspofldencia de LA BOMBA.

D. J. V. R.-(Gerona).—Becibidos los sellos. Paga­
dos los números 70 y  71.

D. P. A.—(Madrid).—Conformes.
D. J. P .—(Vinarozj.—No hay nada qae objetar. Tie­

ne usted razón.
D. A. M.—(Xianlleu).—Es muy malo. No sirve usted 

para  el objeto.
D. S. T .- (S u rro c a ) .—Recibida la carta. No res­

pondo.
D. J. F .—(Ripoll).—Todo lo quo esled quiera, pero 

no me conformo.
1). L. C.—(Monzon).—Recibidos los sellos. En paz.
D. J. M.—{Figucras).—Contestaré á su carta.

PiUicidad Barcelonesa, KtmliU de Santa Uónica.
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